


En las pagmas siguientes nada se dirá acerca de las formas artísticas 
en que aparezca lo trágico. A pesar de lo mucho que puede enriquecer 

su conocimiento, no se capta primeramente el fenómeno de lo trágico en 
estas representaciones artísticas. Lo trágico es, más bien, un elemento esen­

cial en el universo mismo, ya que el material del cual se apodera la re­
presentación artística y el escritor trágico, debe contener en sí el obscuro 
mineral de este elemento. Si ha de juzgarse lo que es una legítima trage� 
dia, debe preceder al juicio una captación lo más pura posible del fenó­
meno mismo. Es también dudosa la afirmación de que sea un fenómeno 
esencialmente "estético", pues hablamos muy a menudo, en la vida como 
en la historia, de acontecimientos y destinos trágicos y lo hacemos sin 
puntos de vista estéticos. Igualmente, serán omitidas todas las preguntas 

relativas al mero efecto de lo trágico sobre nuestra sensibilidad, y omiti­
das las que indaguen cómo podemos "gozar" lo tdgico cuando se nos 
muestra artísticamente formado. Porque todo esto no puede decirnos qué 
es lo trágico. Aquella común consideración "psicológica" que, partiendo 
de la investigación de las vivencias del espectador u observador de un 
acontecimiento trágico, trata de encontrar y de describir, desde ellas, 
las "condiciones objetivas" como también los estímulos de aquellas viven­
cias, más que iluminarlas las rehuye (1 ). Tal consideración sólo describe 
cómo actúa lo trágico, no lo que es. "Trágico" es, ante todo, un signo de 

NOTA DEL T. Este estudio (Zum Phiinomen des Tragischen), es uno de los en­
sayos contenidos en la obra Vo111 Umslurz der Werte. (El derrocamiento de los ,•afo­
res), 2;,i edición Leipzig. 1923. Edit. Der Neue Geist.- Nos permitimos a(hertir que el 
estilo de Scheler ofrece dificultades, no sólo al traductor, sino también a quien le lea 
en el texto alemán. Esto mismo, sus traductores va lo han hecho ver una y otra vez. 
Añadamos, sin. embargo, por tocio comentario, que hemos perseguido el· equilibrio 
entre la fidelidad al texto y la claridad y propiedad española de su traducción. Na­
turalmente, el cumplimiento de lo primero (la fidelidad al sentido de sus frases com­
plicadas y barrocas), limitó la posibilidad de lo segundo (la sencillez y fluidez de la 
versión a nuestro idioma). (RICARDO JACOB BERINDOAGUE). 

(l) Así tambifo la famosa definición de Aristóteles que dice que lo trágico es
··Jo que provoca compasión y miedo". 
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